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DE! I N S T R n a C X O l T 

a eiseMDzareligiosa afiánzala 
libertad de conciencia 

% s ' ^ 

«El Socialista» de Madrid, con 
el lenguaje tiuculento que le es 
familiar, y» que sue'e utilizarse 
cuando se carece de razón, ata 
ca a la escue'a confesional, a la 
enseñanza religiosa, calificando 
la.de «tiránicat y «deformadora 
de la conciencia del niño», 

Corno de costumbre, se cons 
trine tan so'o a afirmar, sin ex­
poner, en füivor de sus asertos, 
prueba a'guna, digna de ta ¡nom 
bre. 

Porque no es vano encontrar 
en periódicos de la calaña de cEI 
Socialista», que tanto dicen abo­
minar de !oi dogmático, afirma­
ciones y ofrecimientos utópicos 
que, solo tienen el valor de la 
autoridad de quien los escribe; 
solo quelos expresan con palabras 
GRUESAS, menos delicadas; y 
correctas, • ion las que suelen 
cotnpensarse de la fa ta de razo­
nes.! 

Esto acontece cuantas veces 
discurre e" portavoz dei Socia'is-
mo españo', acerca de ía ense 
ñat̂ za religiosa. 

Y es que sus afírmaciones.apo 
yansé en un falso supuesto, en 
uií supuesto contra el cual cla­
ma toda con<?íencia honrada e 
imparcia^ que no se ha le* ahe­
rrojada por I a pasión o cegada 
por el vicio. 

Supone que ei hombre no es 
^ XiXi ŝ r religioso; que no es inna-

• en nuestra alma, el sentimien-
te igioso, supuesto contrario 

al testimonio de todas )as épo > 
«cas y de todas las razas. 

Ni jan solo pueblo se encuen­
tra en la tierra; ni la Historia nos 
ofrece una sola época en que no 
campee el sentimiento religioso, 
y, esa realidad que nadie puede 
negar honradfimentp; espresión 
del aneia religiosa del corazón 
humano, forma lo que en filoso­
fía se Uama el sentido común 
que, pof serlo, es criterio de ver 
dad. 

r Cualquier hombre, pof atrofia­
da ^ue tenga su sensibilidad re* 
ligi^a,|con poco que reflexione 
sobre el orden de la naturaleza» 
acerca de las bellezas creadas, 
de los seres todos que contem­
plamos finitos, limitados y con* 
tifigentes, experimenta qun bro­
ta de su corazón un anhelo yehe 
mente que le lleva en busca de 
un ^premo OrdaeuuJor, Belleza 
Sama y Causa Pilmera de ónan 
to existe, no para contemplarle» 
indiferente, sino para rendüleí 
vasal aje y adorarle. 

Cuantas precauciones se ad op 
ten con escuelas mas, o menos 
laicas y artícu os viólenlo?, con-
t'-a este sentimiento innato del 
espíritu humano, que proclaman 
todos los tiempos y todos loŝ  
cantinentes, seián inútiles, y;r* 
mas que vanos.perniciosoí', por­
que al pretender cegar lo indes-
tructib e, lo vician, haciendo que 
ei niño.íe hombre, en vez de di­
rigir el afán de adorar que sien­
te, a uo Ser Supremo, Virtud Su-
mp, que le perfecciona, terminan 
la adoración en seres abyectos, 
dejándose 1 evar de pasiones in 
coiifes ib es que !e ahorrojíin, es 
clBviẑ n y envi ecen. 

Y e! que, so pretexto de inde­
pendencia re igiosa o de ¡ibertad 
deconcienclí?, pretende sustraer­
se ai yugo suave de la Religióo, 
se trueca on feí chiíta, ofrecien­
do, acaso, a una imagen, a* una 
estaíusí, a una escultura el culto 
a Dios debido. 

\j\ enseñuiza re igiosa, no ha­
ce otra cosa qu) orientar y en­
cauzar esa tendencia del corazón 
humano para que no se desvie, 
y se desarrol e con naturalidad 
y desembarazo. 

Como se ia falso afirmar que 
!a ínstiucción cohibe nuestro en­
tendimiento al señalarle el rum­
bo a seguir, en ;a ciencia que se 
le enseña; asi lo es suponer que 
ía cultura religiosa esclaviza 
nuestra conciencia, al marcar'e 
las rumbos por donde podrá .lie* 
gar a la satisfacción de su aohe 
lo religioso. 

Pocque se pongan railes a la 
locomotora, no se la escaviza, 
antes se afianza su libertad, pa­
ra que corra con más holgura 
ni se constriñe al antomovi*,por' 
qce se fe sojnete a dealiaitfte so 
bre la pista; ni se atenta contra 
la vida del pez, antes se le de* 
fiende, al impedir que salĝ a dei 
agua; ni se limita nuestra liber­
tad poique se nos exige respirar} 
aire pu o... por el contrario, la 
locomotara sin ralis, ê  automo* 
vil sin pista, ei pez sin agua y el 
hombre sin aire quedan sin mo* 
vimiento^s|n vida, totalmente 
esclavizd^' 

Asi a Rienda religiosa inna 
ta en nuestros corazones,sin una 
enseñanza qne la oriente y ûna 
escuela confesional que la afían 
ce, somete nuestras iconciencia^ 
a repugnantes idotatrias, a 
los más viles desQr%ifs, a \^ 
más bochornosa e:ict%tnd, re* 
su tado del dominio de 'as ma­
las P4;Í0U1U 

Cambíese nuestra nafu a'fza, 
nuestra manera de*ser, para que 
los naturalistas dejen de llamar 
al hombre «animal religiaso» y 
entonces esc avizará, como pre-
len'en nuest os adversarios la 
enseñanza confesiona', Pero 
mientas no 1 egue esto, privar 
al niño de insriucción religiosa 
es inulilizarle, dejarle incomple­
to y abocado a todo géneto de 
idolatrías, a la esclavitud de las 
más execrables pasiones, tanto 
como la enseñanza religiosa 
afianza nuestras condenólas. 
* , ELIAS OLMOS 

Por Bsp»ft* y por 
1» Iglealai 

Bl Iltmo. B«fior Vicario Otpita 
Ur de li Dióceiii ha publicado 
una interesKnte circalar relativa 
al mayor fomento de loa oaltoa 
que este año se oe!ebren en'honor 
de la Iam«onlad*, los Ott«lea día-
pone tectg«a el carácter de eroga 
tivas jfúblioag» para que los fie' 
lea y aace'dotes, anidoa en el 
apretado lazo de la t9, eaperaozi 
j caridad, piiaa a Dios tecvien-
tímente por el bien y la felici­
dad de aaestraamaditíma Patria 
Eipaña, por It piz y prosperidad 
da Ift Iglesia Oatólioa en ella y 
por que no aeaa coovertidofl en 
leyas proyectos oomo el ya anan* 
oiado de Oonteiionea y Aaociaoio 
nes Bdligioia», tan lesivos y da* 
ñosoí para los intereses de nnes-
tra Santa Madre la Iglesir, que 
son también los intereses de las 
almas. 

Ooniia el Iitmo. señor Vicario 
Oapitalar en que todos, Clero y 
íielea, se adherirán a él en esta 
aspiración tan legitimf, redoblan 
do en estos dias sas plegarlas y 
practicando oon aspiritu y con 
obras de saoriílcio y penitencia 
los cnUoi en honor da la lomaoa 
lada, para qaa la Virgen Santísi­
ma acoja l̂ enighámanta nuestra 
súplicas, y sea, ante el trono da 
Dios, naestra Proteotora y Me­
dianera, alcansándono» los lavo-
rea divinos q̂ aa neoesílimo» y 
paéimoa. 

Seiairila tiaalmente a iodos 
loi católiooa a aiiirta al linn&ina* 
ro de peticionas que en eitoi 
días detida todas las partea del 
mandd se ettáa eUvando a la 
Santa Sede en lápHoa de la defi* 
nición dogmática da la Asanoión 
de la Virgen Marta» 

BMlItHn HlHiM 
Eî á recibiendo grandes parti­

das de Saetera y Pull-o'̂ ers de 
todas ol ses. B uaas de puntó pt-* 
ra señora. Trajes raaos y an lia 
fía de artioalos más baratos ann 
qae en fáttrioa. 

Apr«£t!ifese a YÍiit»rIort 

Dice el aríículo 39 de la 
Constitución: 

**Los espafioles podríin aso­
ciarse o sindicarse libremente 
para los distintos fines de la vi­
da, conforme a las leyes del £a« 
tado". 

Este artículo esta violada eo 
í artagena, donde arbitraríiS^ 
mente, sin el más leve dell* 
to, se tienen clausurados yft 
más de 3 meses el Centro Oat4 
lico y las Oficinas de Acción 
Popular, 

¡El colmó de la libertad y ád 
la democracia! 

Dt Socitdid 
Los QOt VIAJA! 

De Valencia h% venido el in-
goniero Naval deaticiado en «ata 
taotoria da la Gonatraotora don 
Rataelde Lsóa Palacios. 

—Dé Madrid han regraaado el 
elroaente abogado don Migdel 
Bodiigaea Valdés su diitingoida 
eapoaa an bella sobrina y la en* 
cantadotra sefiorit aLibrida Can 
t6. 
r~Despaé« de paiar anos dias en 
esta han regresado a Priego don­
de fíjan sa residencia don Hdaar 
do Olmos Wandosell y stt énéaa-
t4dora¡esposa doña Oleaieatina 
Agnilar. 

•«•A Madrid, el eapitán da oor 
bbta don Qoriqae Qasaiáa. 

-î A Inî alerra marohó la dli-
iagiiida esposa del (Jaréate de 
laOonalmotóMi Natal don Lods 
Vial» 

UNA. BODA 

In la Iglesia paríoqoíil de San 
ta Maria de (iraoia se anievon 
ayer taiÍb«oirÉi%dÍiokii^laa la» 
xot del matrimonio la baila y er̂ * 
cantadora üliorlta M*ria Jüntai 
^aldo da Dorüabiaa 7 Bfeqaá* 
hatt y al fcfM^i^ *̂ ^ mMo don 
^a»n J Q ^ éiirid y ISlcnrrarcí 
Étt el tampÍOipto<nsatt|&ta Uami 
nadoy adéraado artfstiúéáieñte 
oon ilor,blanoa,entr6 la novia del 
btaiodeií aéfior Sámát pKdrioo 
de boday padre del contrayente. 
Vestía lindo traja de «Pean di 
Ange» qdé tealiaba tila más «as 
Sitandií eQMgito«4 

81 novio ve»tfa anifotmi^de-
gala y daba el briao a la madrina 
doña iimaliaBraqaehats viada d« 
Pardo, ataviada 00a tra|« negrq 
y elegantiiima mantilla de enca­
je. 

Actaaron de testigos don ]M a-
notl Garay, ¿oa José Lnia |}iai 
daHwrwa y don Jote IJÍorlaft* 
te. 

Conoarrieron a la oeranonia y 
después al Ckan Hotel donde íae 
ro& obaeqaiadaa coa na td distia-
goidas amistades da los ooatea* 
yooites, entra ella», los señorea i» 
Qábana, Braqaehais, Diat d« 
Hwrter», Dox̂ tnl;*, SarriAi IU4|i 
JlméáfS, tt. tii6n, ¡krrabal, Ai* 
nar, Maittnet Téatón, (}aiti, Qql 
tari, táurtdelii^i^^lNinnetntPit* 
do, Viiilibt Tetáil UeiegMCf 
M. Defido, Saní, A^nliar. Jb 
Qtray, SiU|i% Ifî lilî ^ 1^^^ 
Montero, aafiwa^ î» W^ifíigÉa ^ 
Viadas de ao)llÍi| fUfíSiiií y 
Pardo. ,•!•• 

Lpa racian oasa||fl|^iMri||Mla 
^ ti¿ ^ BMtreharoariit M I Í M Í I 
p«ra variaa oapitales. fifteáá auv 
teádenoia i i Oádk ,̂ 
' Lea deseámoi mmihaa felloida* 

das an sa ntievo estadoi 
NotAS VittlAI 

I^M dia state de est« íaei ooa 
trasfi m»trimonÍo la b(i;ie Mfto« 
atít Itaria Lnisa Dal|fib|far 4ii 
natres oon al tanleiHfev^iJbieria* 
ros don LQÍI Qalind t̂̂ aieodo d«» 
mas de honor las \til$m a á? itat 
J>atita Delgado, Bllkc Tapia,«̂ <i< 
aekma M«rti y PiHt Ma^tlae^Tü 
ton. 


